
CONTRIBUCIONES A LA ICTIOLOGIA. V - VI 

Sôbre aIgunas especies de Gobiidae de la Coleccion deI 
Laboratorio Aragó (BanyuIs-Sur-Mer, Francia) y descrip­
cion de un nuevo genero (Austrogobius) sudamericano. (1) 

Fernando de Buen 

V. - SOBRE ALGUNAS ESPECIES DE GOBIIDAE DE LA CO­
LECCION DEL LABORATORIO ARAGó (BANYULS-SUR­
MER, FRANCIA). 

La fauna europea presentaba serias dificultades para reconocer sus 
Gobiidae apelando a los recursos de la morfología o empleando las medidas 
comparadas, la sistemática deI grupo pudo aclararse apelando a la distri­
bución de ciertas terminaciones sensoriales, los organos ciatiformes dis­
tribuidos en tubos mucosos o repartidos en grupos integrados por series 
bien definidas de geniporos. Sanzo (1911) inicia ese método de estudio 
en los Gobiidae, y le siguen con éxito Fage (1914, 1915, 1918), F. de Buen 
(1916 a 1940), Mortara (1918), Lambertenghi (1918), Iljin (1927, 1930) 
y Borcea (1933). 

El conocimiento de la ordenación de los organos ciatiformed, no solo 
ha permitido distinguir las especies entre sí, ha logrado la agrupación 
en géneros y establecido lazos de unión entre ellos, destacando las dife­
rencias que los separan. 

Los tübos mucosos se implantam sobre el borde posterior deI pre­
opérculo (tubo mucosa preopercular) y siguen el surco entre los ojos y 
la escápula (tubo ocu1o escaptt1ar) divididos en dos tramos longitudinales, 
para continuar por detrás de los ojos hasta el espacio interorbitario, donde 
se sueldan con el tubo simétrico formando un tramo único y mediano, 
que se bifurca en el área nasaL 

Pueden sufrir los tubos mucos os reducciones modestas e importantes, 
y aún faltar totalmente en formas primitivas, como es el caso deI género 
Lesueuria, o con caracter regresivo, ejemplo Fluvicola. 

Numerosos geniporos, presentes en series de minúsculos brocales 
realzados, invaden varias regiones deI pez, con especial abundancia sobre 

(1) Presentacl0 aI I Congreso Latino Americano de BioIogía Marina, Oceano­
grafía y Pesca, reunido en Chile (Octubre 1949). 
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la región cefálica. Podemos encontrarlos deI ante de los ojos sobre el morro 
(gntpo preorbitario), en las mejillas, bajo el contorno inferior de los ojos 
(grupo infraorbitario) , borde ando el preopérculo y prolongando su re­
corrido por delante de la mandíbula hasta el menton (grupo preoperculo­
mandibular), sobre el opérculo (grupo opercular) , en el surco postorbi­
tario que llega hasta la escapula (grupo oculo-escapular) , en la nunca 
(grupo dorsal anterior occipital) , entre los ojos (grupo interorbitario) , 
sobre los flancos deI cuerpo (grupo del tronco) y en el limbo de la aleta 
caudal (grupo de la aleta caudal). 

Sufren los .geniporos importantes variaciones, en el género L esueuria 
que antes mencionábamos por la falta de canales mucosos, solo hay series 
transversales de trayectos confluentes hacia delante, en el grupo infra­
orbitario. Las especies conocidas L. friesii (Malm), L. sueri (Risso) y 
L. sanzoi (De Buen) pueblan Europa y zonas próximas de Africa la 
planicie continental, habitando la zona profunda tapizada de fangos más 
o menos arenosos, y recordando por su cuerpo esbelto y comprimido, 
terminado en extenso pedúnculo caudal, ciertas formas larvarias y juve­
niles deI grupo. 

En Deltentosteus con tubos mucosos tipicos, pero extremadamente 
dilatados y con múltiples perforaciones, faltan también las series trans­
versales deI grupo infraorbitario. Las dos especies conocidas invaden la 
planicie continental, en zona más profunda el D. quadrimaculatus de for­
ma más esbelta, que el D. colonianus de cabeza más deprimida y ojos 
separados por más ancho espacio. 

liay especies de hábitos pelágicos: Aphya sin orificios mucosos pero 
con largas series de geniporos en sus grupos; Crytallogobius de cuerpo 
alargado, comprimido y translúcido, desnudo de escamas y con los mió­
meros muy destacados; Pseudaphya con dos especies, P. ferreri (O. de 
Buen y Fage) y P. pelagica (F. de Buen), ambas con escamas tenoideas 
en los flancos deI cuerpo. 

Ese grupo pelágico ha sido elevado a la categoria de subfamilia 
Aphyinae por Iljin (1930). 

Otras numerosas formas mantienen las máximas semejanzas con el 
. género Gobius, presentando variaciones justificativas de la separación de 
géneros. Aún en estos hallamos interessantes modificaciones coincidentes 
con el medio de vida. Las ale tas ventrales unidas entre si formando en 
conjunto un embudo muy abierto, se simplifican en pequenos represen­
tantes de la fauna europea, que frecuentan un fondo caracteristico por 
la acumulación de algas calcáreas, principalmente Lithothamnion. Me 
refiero a Lebetus Winther, cuyas ventrales soldadas a todo lo largo de 
sua línea media, estan faltas de la membrana anterior, y a Fagea De Bnen 
y Odondebttenia de Buen, que además de perder la membrana anterior, 
quedan soldadas en la línea media solo en mitad de su recorrido, en el 
primeI' caso, y en modesta parte basal en el segundo género. 

En llUestra última contribución aparecida en el Bulletin de L'Institut 
Oceanographique de Mónaco (núm. 790, 1940) publicábamos una clave 
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de los géneros existentes en Europa occidental, que ahora repetimos en 
E spanol para darnos cuenta de la amplitud de sus características, y 
aprovechar esta oportunidade para corregir alguna omisión cometida 
involuntária.mente en aquel trabajo. 

1. Ventrales sin la membrana anterior uniendo los radios espinosos 

Ventrales (que pueden falta r en Crytallogobius) con membrana ante· 
rior uniendo los radios espinosos (tenues y fragiles en Gobius aumtus 

2 

y G. vittatus) .... .... .. ........ . . ..... .... .. .... .. .. . ... .. ... . 4 

2. Nuca y garganta desnudas de escamas ..... ...... .. .... ....... . . . 

Nuca y garganta totalmente cubiertas de escamas. V entrales unidas 
en la línea media por una membrana; ha sta la mita d de la longitud 
de radios internos ., . . . .. .. ... . ....... .. ........ Fagea De Buen 

3. Ventra les unidas por una membrana a todo lo largo de su línea média . 
Dorsales separadas. Atlántico .. .... . . .. ... .. . . . L ebetus Winther 
Ventrales unidas por una membrana muy COl·ta en la línea media. 
Dorsales contíguas. Mediterráneo . . ..... .. Odondebuenia De Buen. 

4. - Cuerpo translúcido, muy poco pigmenta do por gruesos cromatóforos. 

3 

Pelágico costero ......................... . ................. .... 6 

Cuerpo muy pigmenta do en los adultos. Especies bentónicas litorales 
o de la planicie con tinen tal . ..... . .......... . .... .. . ... .... .. . .. 7 

5. - Sin escamas sobre los flancos. Primera dorsal con dos r a dios, pudiendo 
f alta r o ser muy pequeiía esa alet a. Segunda dorsal con 14 a 20 radioso 
Anal con 14 a 21 r adios .. .. . . .... .. . ....... Crystallogobius Gill 

- Con escamas sobre el cuer po. Primera dorsal con cinco radioso Se· 
gunda dorsal con 1/ 8·13 radioso Anal con 1/9·14 r a dios ........... 6 

6. - CUel'po obeso. Escamas tenoieleas en los flancos. Branquispinas, 
inermes ....... . .... ..... .... . . ..... ... .. ... . Pse1tdaphya Iljin. 

- Guerpo compl'imido. Escamas cicloieleas en los flancos. Branquispinas 
armadas de dientes .............................. Aphya Risso. 

7. - Sin canales mucosos. Caudalanceolada. Sin seI'Íes transversales de 
geniporos sobre las mejillas; las longitudinales convergen hacia 
elelalltes .. .. . ..... . .... . ....... .. . . . .. . ........ LeslIeuria Iljin. 

Con canales mucosos. Caudal truncada o redondeada ..... , . . .... " , 8 

8. Escamas de la nuca y dJ la garganta t enoideas. Canales mucosos con 
numerosas p erforaciones r epartidas irregularmente Deltentosteus Gill. 

- N uca y garganta desnudas o cubiertas de escamas seuelocicloideas 
(que han perdido las espinas). Canales mucosos con pocos orificios, 
tres sobre el borde preopercular ........... ... ... ...... ......... 9 

9. Primera dorsal con siete racHos, rara vez ocho Chapa1'7'udo De Buen. 
Primera dorsal con seis radios .... .. .... .... .. . . . .. . . .. . ... . . . .. 10 

10. Sin series transversales de genipOl'Os sobre las mejillas; las series 
logitudinales pobres en relieves .................... Buenia Iljin. 

Con series transversales de geniporos sobre las mejillas ...... ,... . 11 

11. En el b orde inferior elel ojo una serie longitudinal de geniporos (a) . 
En el espacio internas a I elos series longitudinales de geniporos por 
lado. Pedúnculo caudal largo ................ P omatoschistus Gill. 
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- Sin serie (a). En el espacio internasal por lo menos cuatro series 
longitudinales por lado. En las mejillas seis transversales, las dos 
últimas cortadas por el paso de una serie longitudinal. P endúnculo 
caudal corto ........ .. ............ . ........... Gobius Linnaeus. 

En algunos Gobiidae los organos ciatiformes, sean orificios mucosos 
O geniporos, resaltan sin preparación alguna y es posible su observación 
(J.irecta empleando algún aumento, con facilidad haciendo uso de un micros­
copio binocular. Pero son muchas las especies que no dejan ver en fresco 
las formaciones sensoriales y es forzoso apelar a procederes diversos para 
destacarIas. 

PROCEDER DEL ACIDO CR6l\UCO de Sanzo (1911): 

Distingue Sanzo dos variantes en su método aI ácido crómico, una 
de ellas a emplear sobre ejemplares recién fijados, realizando sobre ellos 
investigaciones críticas, la otra para simples identificaciones específicas 
sobre material largamente conservado en colecciones de M:useo. 

Primera variante. 

1. :b-'ijar el ejemplar en formol aI 4 por ciento, durante três cuartos 
de hora. 

2. Lavar en agua corri ente media hora. 

3. Llevar a la solución de ácido crómico aI 2 por ciento en agua, 
y mantenerlo tiempo variable, en general veinticuatro horas. 

4. Lavar intensamente en agua corriente. 

5. Conservar en alcohol etílico aI 70 por ciento. Cambiando el 
líquido conservador hasta ausencia de precipitados. 

Segunda variante. 

1. Lavado en agua corriente varios dias, de emplear ejemplares 
conservados en alcohol durante varios arros. 

2. Barrado durante media hora a una hora en la solución de ácido 
crómico aI 5 por ciento en agua. 

3. Lavado en agua corriente. 

PROCEDER DEL TANATO FERRICO de Fernando'de Buen (1923). 

EI autor distingue tres variantes, 

Primera variante, sobre animales vivos. 
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1. Fijación en solución de formol aI 8 a 10 por ciento en agna, 
dentro de un recipiente de gran cabida, por ejemplo un cristalizador de 
paredes redondas y cubiento con tapa de vidrio. 

De esa forma se obtienen ejemplares en magníficas condiciones de 
fijación. La cubierta o tapa, afirmada con un peso suficiente evita las 
salpicaduras deI líquido durante la muerte violenta deI Gobiidae. 

2. A la solución de tanino, aI 10 por ciento en agua, durante dos 
minutos. 

3. Rápida imersión en solución de alumbre de hierro aI 5 por ciento 
en agua. 

4. Si la coloración fuere excesiva se bana el ejemplar en agua fuerte­
mente acidulada, con ácido nítrico por ejemplo. 

5. Lavado intenso en agua. 

Segunda va1oiante, sobre ejemplares dehidratados por el alcohoL 

1. Lavado prolongado en agua. 

2. En ácido acético durante media a una hora. 

3. Unos minutos en solución de tanino aI 10 por ciento en agua. 

4. Rápida inmersión en solución de alumbre de hieno aI 5 por ciento 
en agua. 

5. En caso de coloración excessiva aI agna fuertemente acidulada. 

6. Lavado en agua. 

T ercera variante, sobre exemplares menudos o de geniporos de escaso 
relieve. 

1. Fijación en formol aI 8-10 por ciento en agua, siguiendo la técnica 
de la primera variante. 

2. Banado durante 24 horas en solución debil de tanino. 

3. Sobre el ejemplar húmedo se anade la solución de alumbre de 
hierro, dejándola actuar pocos minutos. 

4. Decoloración, si hubiere lugar, en agua fuertemente acidulada. 

5. Lavado intenso y prolongado en agua. 

PROCEDER DEL PERMANGANATO POTASICO de Iljin (1930). 

Hace notar el autor que su método puede no dar resultados sobre 
ejemplares conservados en alcohoL 
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1. Lavado en agua para eliminar el fijador. 

2. Inmersión unos segundos en solución de permanganato potásico 
aI 2 % y ácido sulfúrico alO. 3 %. 

3. Lavado en agua. 

4. Si se desea aclarar puede emplearse el ácido oxálico. 

En general, en cualquiera de los procederes empleados para resaltar 
o manchar los geniporos, se destacan bien los orificios mucosos. La pene­
tración de la solución de tanino en los tubos mucosos y la formación, en 
presencia deI alumbre de hierro dilui do, de una tinta muy obscura, es 
suficiente para destacarIos y observar sus perforaciones. Iljin (1930) 
aconseja un método especial; comienza insuflando aire, mediante una 
pipeta dotada de pera de goma, en el interior de los tubos mucosos, 
manteniendo el ejemplar dentro deI agua y empleando el mismo instru­
mentalllena después los tubos de solución ácida de permanganato potásico. 

Durante mi estancia en Banyuls-sur-mer (Francia) en 1939, pude 
estudiar cuidadosamente la colección de Gobiidae existente en el Labo­
ratorio Aragó. De parte deI material ya dí cuenta (F. de Buen 1940), 
deI resto voy a informar ahora. 

Odondebuenia De Buen, 1930 

Odondebuenia balearica (Pellegrin y Fage) 
Un ejemplar sin localidad. 

Lesueuria Iljin, 1930. 

Lesueuria friesii (Malm). 
De Banyuls-sur-mer y de la St. XXXII (19 agosto 1922). 

Lesueuria sueri (Risso). 
De Nápoles. 

Deltentosteus Gill, 1863. 

Deltentosteus quadrirnaculatus (Cuvier y Valenciennes). 
De Islas Baleares, de Banyuls-sur-mer y de Nápoles. 

Deltentosteus colonianus (Risso). 
De Nápoles (16 de mayo 1914). 

Pornatoschistus Gill, 1863. 

Subgénero Pornatoschistus Gill, 1863. 

Pornatoschist1tS rninutus rninttt7ts (Pallas). 
De Roscoff. 
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Incluimos a estos ejemplares en la subespecie típica, aI no rebasar, 
hacia abajo, la longitudinal d, ninguna de las transversales de geniporos 
de las mejillas. Cuentan con 66 escamas en línea lateral, extendiéndose 
las escamas deI cuerpo sobre la nuca hasta el nivel deI borde operculal'. 

? Pomatoschistus minut1tS lozanoi De Buen. 
De Mar de Irlanda. 

Catalogamos, con dudas, estos ejemplares en la subespecie lozanoi 
De Buen, por la forma característica deI cuerpo y aI poseer menudas 
escamas embutidas en la epidermis hasta por encima deI opérculo. Tienen 
mayor número de escamas en la línea lateral de lo normal en la subespecie 
lozanoi, contando de 67 a 68. La coloración deI cuerpo está formada por 
abundantes manchitas que no constituyen en conjunto un retículo. En 
un ejemplar la serie de geniporos infraorbitarios d es atravesada por la 
cuarta transversaL 

Subgénero Engrauligobius Iljin, 1930. 

Pomatoschistus kneri (Steindachner). 
De Giglio. 

Con gran diámetro ocular. Nuca, hasta la primera dorsal, desnuda 
de escamas. Cuerpo adornado de trazos verticales muy aparentes. 

Subgénero Iljinia De Buen. 

Pomatoschistus m'icrops microps (Kroyer). 
De Roscoff. 

La zona nucal desnuda de escamas se extiende hasta el término pos­
terior de la base de la primera dorsaL 

De Megelline, Nápoles. 

De colorido más obscuro de lo normal, con aletas dorsales y caudal 
recorridas por bandas siena rojizo, presentando algunas manchas aisladas 
a lo largo de la línea media longitudinal, que puede organizar bandas. 
La ventral muy amplia, cubre el orificio anal, dejando sobresalir el poro 
genitaL 

Del Estanque de la Nouvelle. 

Pomatoschist~~s pictus (Malm). 
De Roscoff. 

Gobius Linnaeus, 1758. 

Subgénero Gobúts Linnaeus, 1758. 

Gobius a1tratus Risso. 
De Mónaco. 
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La aleta ventral tiende a ser espadiforme, con poca apariencia de 
la membrana entre espinas, apenas extendida aI pie de cada radio espi­
noso; los radios internos -ligados debilmente por una membrana que parece 
no extenderse en toda su longitud. Color uniforme. Sin previa prepa­
ración pueden observarse los geniporos, que ne la serie longitudinal infra­
orbitaria b, forman dos segmentos, el posterior separado de la transversal 
6 por un espacio mayor que la mitad de ese mismo segmento. 

Gobius niger jozo Risso. 
De Banyuls-sur-mer y de las islas Baleares. 
Subgénero Ma(JI"ogobius De Buen. 

Gobius cobitis Pallas. 

Un ejemplar sin localidad de 250 milímetros de longitud total. 
De Banyuls-sur-mer (abril 1899) . 

Otros ejemplares, también capturados en Banyuls-sur-mer, miden de 
longitud total 47 milímetros, contando con 60 a 61 escamas en la línea 
longitudinal, y teniendo la aleta ventral gran membrana anterior, en la 
cual se destacan muy aparentes dos ángulos, uno por lado. Su cuerpo 
es alto, cláramente adelgazado en el pedúnculo caudal, y tiene manchitas 
abigarradas. 

Gobius paganellus Linnaeus. 

De Roscoff. 
De Banyuls-sur-mer. 

De esta última localidade miden 45 milímetros de longitud total, 
poseen 53 escamas en línea longitudinal y en la dorsal segunda 1/ 14 
radioso De gruesa región cefálica y altos de cuerpo, tienen poco aparentes 
los ángulos laterales de la membrana anterior de la ventral. Color deI 
cuerpo siena difúsamente manchado, la primera dorsal con una banda 
clara en el ápice, existente también con menos apariencia en la segunda 
dorsal, en cuya aleta dominan bandas de manchas color ocre. 

Gobius cruentatus Gmelin. 

De Banyuls-sur-mer. 

Longitud total 60 milímetros. Ventral muy pigmentada, con mem­
brana anterior peco aparente. En el color general deI cuerpo se destacan 
gruesas puntaciones a lo largo de la línea media de los flancos. I.1arga 
base de la segunda dorsal, que cuenta con 1/ 14 radioso 

Gobius geniponts Cuvier y Valenciennes. 
Vivero deI Laboratorio Aragó (Banyuls-sur-mer). 

Coloración deI cuerpo similar a la deI Gobius bucchichi. En la línea 
lateral 52 escamas, en la transversal 14 a 15, 6 radios en la primera 
dorsal y 1/ 14 en la segunda. 
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Gobitts bucchichi Steindachner. 
De Cabrera (Islas Baleares) y de Pausilippe (Nápoles). 
EI único ejemplar de Cabrera es muy joven. 
EI ejemplar de Pausilippe es gordezuelo con abultadas mejillas. 

Pectoral con radios crinoideos. Ventral redondeada, con ángulos bien 
destacados en su membrana anterior. Ancho espacio yugal y zona inter­
branquióstega redondeada. Segunda dorsal de base extensa con 1/ 14 
radioso Las escamas de la nuca están embutidas y degeneradas, faltan 
en las piezas operculares, contando-se en serie longitudinal 55 escamas. 

Se distingue facilmente el Gobius bucchichi por sua coloración. 
Posee serie de manchitas que recorrem longitudinalmente los flancos deI 
cuerpo, siendo más gruesas y aparentes en la serie colocada inmediata­
mente por bajo de la línea media. 

Por el número de escamas, más de 50 en línea longitudinal, por 
tener más de 12 radios blandos en la segunda dorsal y la presencia de 
radios crinoideos en la pectoral, debe alojarse esta especie en el subgénero 
Macrogobius De Buen. 

Subgénero Zoostericola Iljin, 1927. 

Gobius ophiocephalus Pallas. 
Del Mercado de Nápoles. ~Procedente de la Laguna Véneta 1 
De cuerpo alto y larga cabeza. Morros muy gruesos, sobresaliendo 

el inferior. La hendedura bucal no llega aI nivel deI borde anterior deI 
ojo, pero la sínfisis mandibular se extiende hasta la altura deI primer 
tercio de la longitud ocular. 

Ojos de poco diámetro, separados entre sí dorsalmente, tanto como 
su própio diámetro horizontaL 

Escamas muy numerosas y menudas, aún más pequenas sobre la 
nuca, donde se ocultan bajo la epidermis; no hay sobre las piezas 
operculares. 

Espacio yugal estrechísimo. Angulos de la membrana branquióstega 
salientes, pero romos, dejando en la parte media, ventral deI cuerpo, un 
espacio triangular. 

Segunda dorsal muy alta, con 1/ 15 radios, llegando hasta los radios 
caudales si se apoya en el cuerpo. Pectoral redondeada sin radios cri­
noideos. La ventral, obscura, no llega hasta el ano, restando una longitud 
mayor a la mitad de la . longitud propia; la membrana anterior, entre 
espinas, es sencilla, no festonada, sin ángulos salientes. 

Coloración obscura con marbreaduras. Ventralmente claro. Mar­
breaduras en las mejillas. Trazos menudos en la segunda dorsal y en 
la caudal, que adquieren forma de bandas sobre la primera dorsaL Una 
mancha sobre la parte alta de la base de la pectoraL 

VI. - DESCRIPCIóN DE UN NUEVO GÊNERO (A1lstrogobius) 
SUDAMERICANO. 

En la fauna uruguaya, por el momento, hay un solo representante 
de la familia Gobiidae. Ginsburg (1933) le dió el nombre de Gobiosoma 
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parri, empleando en la descripción ejemplares procedentes de Pocitos y 
Piriápolis. Nosotros disponemos de abundante material capturado por 
J uan Soriano en charcas de la facies rocosa de la isla de Flores, el dia 
30 de marzo de 1949. 

Ginsburg (1933) tuvo en sus manos únicamente individuos jóvenes, 
según el desarrollo escaso de sus gónadas y de la papila anal, que median 
de 15,5 a 19,5 milímetros de longitud total. En todos ellos faltaban las 
escamas sobre los flancos deI cuerpo y en el pedúnculo caudal, teniéndolas 
únicamente en número de dos en los ejemplares más pequenos y de cuatro 
en los mayores, formando una · serie vertical sobre la base de la aleta 
caudal. 

En los ejemplares, de mayor talla que los de Ginsburg, no solo hay 
cuatro escamas en la serie vertical antes mencionada,. sino también sobre 
el pedúnculo caudal. Por este caracter no podemos alojar a la especie 
de Ginsburg en el género Gobiosoma. 

Acaso pudiéramos llevar a la especie uruguaya aI género o sub­
género Tigrigobius de Fowler, satélite de Garmania, pero la especie tipo 
de Tigrigobius (Gobiosoma macrodon), y el Gobiosoma digueti llevado 
por Ginsburg a esta agrupación sistemática, tienen otro porte y caracte­
res distintivos, como por ejemplo los radios de la primera dorsal pro­
longados en filamentos . 

. Acontece en la fauna americana lo que pasó en Europa. Se cata­
logan los Gobiidae o se distinguen entre si sus especies, apelando a carac­
teJ.:Ísticas de forma, sin lograr con ello el conocimiento de las afinidades 
que aseguran la formación de grupos genéricos y subgenéricos. Seria 
aconsejable la revisión total de los Gobiidae para conocer las variaciones 
que sufren los organos ciatiformes en las diferentes formas. 

El caracter de desnudez, empleado aisladamente, dá poca seguridad 
para el establecimiento de géneros. Nosotros nos vemos forzados a em­
plearlo siguiendo la tendencia de los autores, pero estamos convencidos 
de que el conocimiento de los organos ciatiformes nos procurará las 
seguridades necesarias. 

AUSTROGOBIUS De Buen novo gen. 

Cqerpo desnudo de escamas, no las posee en la región cefálica, tam­
poco sobre la nuca, unicamente las hay a ambos lados deI pedúnculo 
caudal y en serie vertical en la base de la aleta caudal. Son escamas 
tipicas, gobiiformes, aquellas implantadas en el pedúnculo caudal, tam­
bien las centrales de la base de aleta caudal, mientras las extremas son 
anómalas, y la anomalia consiste en el exaltamiento deI cracter tenoideo, 
bordeando las escamas espines extremádamente largas. 

La forma deI cuerpo es normal. Sus ale tas dorsales no tienen radios 
terminados en filamentos. La caudal está truncada y es amplia la pectoral. 
Corta la aleta ventral, posee entre spinas una membrana bien desarrollada, 
que tiene a ambos lados angulos salientes. 
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Los tubos mucosos son normales, con rama preopercular, y la infra­
orbitaria bifurcada hacia delante, sobre la región internasal, y hacia atrás 
dividida en dos ramas simétricas, cada una de ellas bordeando posterior­
mente el ojo y formando un codo a nivel surco oculo escapular, por donde 
sigue, dividiendose en dos segmentos. 

En el grupo infraorbitario de geniporos tiene dos series longitudina­
les y cinco transversales, siendo corta la cuarta y estando dividida la 
quinta por el paso de la serie longitudinal superior. 

Muy pobre en relieves en el grupo preorbitario, con una sola serie 
lateralmente y por dentro con dos colocadas paralélamente entre si. 

En los grupos aceptados por nosotros (F. de Buen 1931) Austrogobius 
encaja en el grupo Gobins, pero se distingue bien de los géneros cuyos 
organos ciatiformes son conocidos. Tiene todos los tubos mucosos (au­
sentes en Caspiosoma y Fluvicola) , no prolonga sus narices anteriores 
en trompa (como Proterorhinus) , y posee en el grupo de geniporos infra­
orbitarios tres series enteras colocadas transversalmente por delante de 
la longitudinal alta (cuatro en Gobius y en mayor número en otros 
géneros) . 

AUSTROGOBIUS PARRI (Ginsburg) 

Del Gobiosoma parri descrito por Ginsburg (1933, p. 44) sobre ejem­
pIares obtenidos en Pocitos y Piríapolis, poseemos numerosos individuos 
procedentes de la isla de Flores, y hemos tenido ocasión de verlo en 
diversas ocasiones en la Mejillonera de la isla de Gorriti (Bahia de 
Maldonado) . 

AI caracterizar la especie por la distribución de sus organos ciati­
formes, sin pretender reedescribila, aiíadiremos algunas modalidades de 
su morfología, basándonos en un ejemplar que mide de longitud total 
39 milímetros. 

Cuerpo esbelto de cabeza abultada. (figura 1 ) . La mayor altura deI 
cuerpo el 20 por ciento de la longitud estandar. Pedúnculo caudal alto, 
siendo su mínima altura el 15 por ciento de la longitud estandar. 

Ojos de poco diámetro en posición avanzada, siendo la preórbita 
(33% de la cabeza) notáblemente más corta que la postórbita (55% de 
la cabeza ) . Dorsalmente los ojos están muy juntos, midiendo el espacio 
interorbitario 22% de la cabeza. 

Labios gruesos, con la hendedura bucal abierta hasta la altura de 
la mitad de los ojos, y llegando el ángulo posterior de los labios hasta 
el borde posterior deI mismo ojo. Nuca muy amplia y abultada, recorrida 
longitudinalmente por un surco, bifurcado poco antes de llegar aI primeI' 
radio de la dorsal anterior. 

Los orificios nasales anteriores tubiformes, los posteriores r ealzados. 
Amplia la garganta. 

Cuerpo desnudo de escamas. Unicamente las hay en el pedúnculo 
caudal y aI pie de los radios de la aleta caudal. Las escamas de los 
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lados deI pedúnculo caudal son normalmente gobiiformes (figura 2, 
número 1). 

AI término deI pedúnculo caudal, sobre la base de los radios de la 
aleta alIá implantada, hay cuatro escamas en serie vertical, dos extremas 
anormales y dos medias morfológicamente identícas a las existentes en 
los lados deI pedúnculo caudal (figura 2, número 3). 

Las escamas anormales, aquelIas que se encuentram aI térmimino deI 
pedúnculo caudal, son características por el enorme desarrolo de sus 
espinas (figura 2, números 2 y 4). La escama de arriba es mayor y tiene 
espinas más cortas y en mayor número, que la de abajo. 

Dorsales unidas entre si por la membrana deI último radio de la 
dorsal anterior. La primera dorsal con siete radios, tiene su origen 
poco más atrás que la base de la pectoral. La segunda dorsal, con 12 
radios, comienza antes y termina después que la anal. 

Aletas ventrales con membrana anterior bien desarrolIada y con un 
ángulo saliente por lado. Son cortas, quedando su término distanciado 
deI orificio anal. 

P ectorales con 21 radios, amplias, abiertas en abanico; apoyadas en 
los flancos deI cuerpo lIegan hasta el origen de la segunda dorsal. En 
la parte alta de su base se marca um pequeno seno, poco por encima deI 
término de la hendedura branquial. 

Bandas transversales obscuras sobre el cuerpo, alternadas con espa­
cios claros. Región cefálica y base de la pectoral obscurecidos. La nuca 
algo más pálida por la presencia de tres bandas transversales claras 
poco definidas. 

Todas las aletas obscurecidas, especialmente la ventral y la anal. 
A lo largo de los flancos deI cuerpo, a partir deI origen de la primera 

dorsal, se cuentan ocho bandas obscuras, separadas por siete espacios 
claros. Las dos primeras bandas obscuras nacen en la base de la primera 
dorsal, quedando en buena parte de su longitud ocultas cuando se apoya 
la aleta pectoral en el flanco. La tercera banda obscura se interpone 
entre las dorsales y se anaden tres más en la base de la segunda dorsal, 
siendo la última banda la más ancha deI grupo, rebasa algo el término 
de esa aleta. 

Sobre el pedúnculo caudal pueden contarse dos transversales obscuras 
mal definidas. 

Los organos ciatiformes se reparten como sigue (figura 3): Grupo 
infraorbitario. 

El Austrogobius parri tiene en el grupo infraorbitario cinco sel'Íes 
transversales y dos longitudinales. La cantidad de geniporos existentes 
en cada una de ellas es variable, dentro de ciertos limites pero será util 
el indicar el número observado como indice de abundancia. 

La primera transversal (1) e8 corta y sus siete geniporos siguen 
trayecto curvo. La segunda (2) posee cinco poros, distanciándose deI 
borde ocular para terminar casi en contacto con el ángulo de unión de 
los dos tramos de la longitudinal inferior. La tercera (3) cuenta en 
8U camino con ocho geniporos y viene a terminar a mitad deI tramo pos-
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terior de la longitudinal baja. La cnarta (4), con solo cinco poros, no 
rebasa, hacia abajo, la posición de la longitudinal superior, terminando 
precisamente a su nivel y poco por delante. La quinta (5) queda partida 
en dos por la interposición de la longitudinal superior, teniendo el seg­
mento de arriba cinco poros, estendido desde las proximidades deI borde 
ocular hasta cierta distancia de la longitudinal que parte en dos la serie, 
y el tramo inferior comienza a nivel y casi en contacto con el segundo 
o tercer poro de la longitudinal superior, dejando en su largo trayecto 
a la longitudinal inferior por delante, y aún resabando su posición 
ampliamente. 

Imediátamente debajo deI orificio mucoso o:: hay un geniporo aislado. 

Grupo opercular. 
A nivel deI orificio mucoso ~ se origina la transversal única (ot) 

y la longitudinal (os). La primera es larga, sin llegar aI borde de las 
piezas operculares, la última os tiene ocho geniporos, y la inferior longi­
tudinal (oi) unicamente cuatro. 

Grupo dorsal anterior. 
Sobre la nuca, la serie transversal n es larga, como de ocho poros; 

las longitudinales son pobres en relieves, la anterior (g) formada por 
dos cortos trazos, teniendo por delante y hacia dentro, un poro aislado, 
la posterior (h) tambien en dos, queda próxima a la primera dorsal. 

Grupo preorbitario. 
En el espacio internasal solo podemos observar dos series por lado, 

una interna (r) con 5 a 6 relieves, otra externa (s) más pobre, con solo 
tres a cuatro. 

I-lateralmente, solo apreciamos la presencia de una serie c Ul1lca, 
comenzada aI pie deI orificio nasal posterior, y acaso también algún poro 
aislado, en parte confundido con la primera transversal infraorbitaria. 

Grupo oculo-escapular. 
A lo largo de este grupo, colocado entre el ojo y la escápula, se 

abren cuando menos tres orificios mucosos p, p' y p", no siendo aparente f3. 
Longitudinalmente, la serie x tiene tres segmentos, el anterior llegando 

hasta la serie z, y los dos posteriores, supra operculares, por encima de 
los orificios mucosos p, p' y p". Se observan dos poros en el espacio libre 
de tubo mucoso, entre p y p'. 

La única transversal z sigue trayecto curvo. 
Sobre la base de la dorsal hay tres series ascendentes as, as' y as", 

por encima de ellas dos trazos longitudinales la. 

Otros grupos. 
En el tronco hay series superiores (ld), medias (ltm) y ventrales (lv). 

En la serie preopérculo-mandibular la serie interna (i) es entera y la 
externa (e) interrumpida en su trayecto. 



- 68-

RESUMEN 

En el número V de "Contribuciones a la Ictiologia" se dán normas 
para el estudio sistemático de los organos ciatiformes, que proporcionaron 
a los Gobiidae de Europa un medio seguro de ordenación genérica y 
distinción específica. Se afiade el estudio de la colección deI IJaboratorio 
Aragó, de Banyuls-sur-mer, Francia. 

En el número VI de "Contribuciones a la Ictiología" se aloja el 
Gobiosoma par1'i Ginsburg en el nuevo género Austro!]obi1ls De Buen, 
y se dán las características que lo distinguen, especialmente la distribución 
de tubos mucosos y geniporos. 

I-mSUMO 

x o número V de "Contribuciones a la Ictiología", o autor faz refe­
rências a algumas espécies de peixes da família Gobiidae, da coleção do 
Laboratório Aragó (Banyuls-sur-mer), fornecendo normas para o estudo 
sistemático baseadas nos orgãos ciatiformes, ou terminações sensoriais. 
Dessa maneira efetuou o Autor a determinação genérica e específica de 
alguns Gobideos da Europa. 

No número VI de "Contribuciones a la I ctiología" faz-se a descrição 
de um novo gênero (A1tstrogobius) de Gobídeo sul-americano, no qual é 
colocado o Gobiosoma parri Ginsburg, fornecendo-se as características que 
o distinguem, especialmente a distribuição de tubos mucosos e geniporos. 
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Figura 1 - Aush'ogobülS pa1'1'i (GiusbUl'g ) , a doble de 8U tamano. 

Figura 2 - Repal'tición de los organos ciatiformes eu la regióu cefálica 
de AlIstrogobius parTi. 

FigUl'a 3 - Escama deI pedúnculo caudal (1 ) , Esacamas de la base de 
los mdios de la aleta caudal, (2 ) de arriba, (3 ) de eumedio, 
y (4 ) de abajo. 
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